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En este artículo se pretende exponer los puntos principales y estrategias a seguir en la resolución de 
problemas. Comienza analizando la estrategia de resolución de problemas exponiendo algunos patrones 
clásicos del razonamiento matemático de los que podemos hacer buen uso en el planteamiento y resolución de 
dichos problemas.  
ESTRATEGIAS DEL PENSAMIENTO MATEMÁTICO 
La matemática como ciencia metodológica está relacionada con el pensamiento matemático. Es la ciencia 
que mejor se presta a poner de manifiesto la eficacia del pensamiento y sus estrategias, que se han ido 
elaborando al cabo de la historia. Se puede objetar  a la tarea de familiarización  con las estrategias del 
pensamiento matemático que su resultado consistiría en hacernos más capaces de enfrentarnos con éxito a 
problemas matemáticos y que dejamos con ello a un lado el objetivo general de pensar mejor. Existen, 
naturalmente, modos de pensar muy específicamente matemáticos. Pero muchas de las estrategias 
matemáticas que nos ocuparían admiten una transferencia bien valiosa para mejorar nuestro pensar alrededor 
de cualquier tema. 
Para muchos matemáticos, las matemáticas nunca dejan de ser un juego. A veces resulta muy difícil decidir 
dónde está la línea divisoria que separa el juego de la actividad científica seria. 
En el proceso de resolución de problemas resulta útil considerar varias fases que son similares en los 
distintos modelos. El modelo Polea propone estas fases en el orden que se indica: 
1.  Comprender el problema, lo que significa saber cuáles son los datos, la incógnita y la solución. 
2.  Concebir un plan, utilizando para ello las estrategias de resolución de problemas y la ayuda de las 
pautas y las sugerencias heurísticas. 
3. Ejecutar el plan intentando justificar la solución. 
4. Examinar la solución obtenida y generalizarla. 
 
En el modelo de Manson-Burton-Stancey se consideran tres fases:  
1. Abordaje: además de comprender el problema y familiarizarnos con él, se representa  y organiza la 
información. 
2. Ataque: interviene procesos matemáticos fundamentales, como por ejemplos, hacer conjeturas y 
justificarlas, asociados a estados emocionales. 
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Es difícil enumerar de forma exhaustiva las distintas estrategias que intervienen en la resolución, ya que cada 
una de ellas se puede subdividir en otras o por el contrario, varias estrategias se pueden englobar en una más 
general. 
Vamos a presentar algunas de las estrategias de resolución de problemas. Aunque hay que tener en cuenta 
que la relación entre un problema y la estrategia utilizada para resolverlo no es unívoca, y lo normal es que 
distintas estrategias resuelvan un mismo problema. 
Familiarízate con el problema  
Cuando comienzas a jugar con un problema, poco a poco se te va haciendo más    cercano, y así 
puede que te proporcione pistas que te animen a explorarlo más de cerca. De dicho proceso 
obtenemos: 
 El problema queda enmarcado adecuadamente en algún problema que ya conozco. 
 Nos damos cuenta de la clase de información que nos puede ayudar para resolver el problema. 
 El problema, aunque sea difícil, pierde su aspecto hostil. 
 
Búsqueda de estrategias diversas  
Intenta determinar unas cuantas estrategias concretas para atacar el problema a  resolver. Si uno se 
coloca en un campo muy específico del pensamiento matemático se pueden detectar análogamente 
pautas de actuación que conducen eficazmente a la resolución de un gran número de problemas fácil 
y seguramente 
 
1. Empieza por lo fácil: 
A veces te encuentras con un problema que resulta difícil por su tamaño, por presenta demasiados 
elementos que lo hacen enrevesado y oscuro. Proponte para empezar un problema semejante lo más 
sencillo posible y trata de resolverlo. Luego procede a complicarlo hasta llegar al propuesto 
inicialmente. También puede que el problema visto en su conjunto resulte complicado o inabordable, 
por lo que para enfrentarte a él comienza por coger una parte de él que parezca más sencilla. 
Aunque no sepas resolver un problema, puede ocurrir que puedas hallar la solución por partes 
aisladas, y que luego seas capaz de engarzarlas para construir con ellas la solución. La estrategia de los 
subobjetos es especialmente aplicable a problemas que presentan relaciones recurrentes. 
 
2. Experimenta: 
El experimento es en realidad una de las bases de los descubrimientos en todas las ciencias. La 
experimentación, la observación es una de las técnicas más fructíferas para el descubrimiento y para la 
resolución de problemas. Muchos de los grandes teoremas han surgido de experimentos más o menos 
aventurados. 
Consiste en llevar a cabo una operación sobre los datos y probar si se ha conseguido el objetivo. 
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3. Hazte un esquema, una figura, un diagrama: 
Una figura nos presta una gran ayuda para resolver un problema ya que facilita la comprensión del 
mismo y hace surgir ideas que nos acercan a la solución. 
La importancia que tiene una figura en los problemas que se resuelvan por métodos geométricos 
es evidente, sin embargo, también hay muchos problemas algebraicos en los que una figura nos 
permite llegar a la solución de forma más rápida y elegante. 
Es conveniente tener en cuenta las siguientes consideraciones: 
 Una figura inexacta puede sugerir una solución errónea. 
 Una figura debe actuar como una representación de relaciones lógicas. 
 Las figuras no deben incluir ninguna relación que no esté indicada en el enunciado del 
problema. 
 En los problemas en los que es necesario contar, es preciso disponer de métodos que nos 
aseguren que hemos contado todas las posibilidades y que no hemos repetido ninguna. 
Para ello utilizamos el diagrama de árbol. 
 
4. Escoge un lenguaje adecuado, una notación apropiada: 
A veces la resolución de un problema depende de la utilización de un lenguaje o una notación 
adecuados. Existe una interconexión muy estrecha entre las palabras y el pensamiento. 
Plantear una ecuación es traducir el lenguaje común al de los símbolos matemáticos. Elegir una 
buena notación es un paso decisivo. Una buena notación debe de ser clara, concisa y no plantear 
ambigüedades. 
 En un lenguaje geométrico se debe buscar la simplicidad, la simetría, los elementos que de 
una forma más sencilla, elegante, ponen en claro lo más relevante del problema. 
 En un lenguaje algebraico debes prestar atención a la notación que utilizas. Ésta debe 
representar de la forma más cómoda y manejable posible los datos del problema y su posible 
vinculación con lo que buscas. 
 
5. Busca un problema semejante: 
Consiste en una concordancia de relaciones entre los elementos de objetos semejantes. Aunque a 
veces no nos demos cuenta, en la mayoría de los problemas que resolvemos utilizando semejanzas o 
analogías de problemas anteriores, ya que ciertos problemas aparentemente distintos son 
esencialmente el mismo. 
También puedes introducir elementos auxiliares, los cuales son un conjunto formado por  
incógnitas, teoremas, líneas,…., que nos permiten establecer lazos lógicos entre los datos del 
enunciado y las incógnitas del problema. 
 
6. Inducción: 
La inducción matemática es uno de los métodos de demostración más frecuente en algunos 
campos de la matemática. 
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Hay dos cosas importantes de las que te tienes que cerciorar: 
 Para el caso 1 el problema tiene la propiedad P. 
 Si h tiene la propiedad P, entonces h +1 tiene la propiedad P. 
 
7. Supongamos el problema resuelto: 
Es muy útil para resolver problemas en los que conocemos la incógnita, pero no conocemos las 
operaciones o condiciones que producen el objeto o a veces el estado inicial. Es especialmente útil 
para la resolución de problemas geométricos. 
Muchas veces si suponemos el problema resuelto aparecen los datos más manejables y es más 
fácil llegar desde donde estamos a donde queremos llegar. Sin embargo, aunque es una estrategia 
muy poderosa, trabajar marcha atrás, tiene ciertos problemas y sólo se debe utilizar cuando tenemos 
disponible otra posible estrategia. 
8. Supongamos que no: 
Éste es un proceso de pensamiento muy usual en la resolución de problemas. Tal vez a través de 
una serie de experimento has llegado a la conjetura de que se verifica una cierta situación P. Quieres 
demostrar que tu conjetura P es cierta. Partes de no-P  y analizas qué se deduce de ahí, tratando de 
llegar a una contradicción con algún hecho, principio, teorema o hipótesis que das cierta. Si lo 
consigues, has terminado. 
Lleva adelante tu estrategia 
De entre las estrategias que han surgido habrá alguna o algunas que parezcan más provisoras, más 
potentes, más fáciles, más elegantes,…Lo más difícil de esta etapa es mantener el tesón justo al ir 
realizando el plan de acción que tu estrategia sugiere. No te doblegues ante cualquier dificultad 
imprevista que puede surgir, pero tampoco te debes emperrar en continuar por la misma línea que 
parece convertirse en algo cada vez más complicado por momentos. 
Hay que ser consciente que ante un problema difícil el experto manifiesta una mayor intuición 
para reconocer callejones sin salida y una gran flexibilidad para abandonarlos a tiempo y tratar de 
emprender un nuevo camino sin aferrarse a un porque en un principio le pareció muy prometedor. 
También es importante no contentarse con soluciones a medias, ya que tal actitud es un engaño 
que no conduce a nada. 
Si te das cuenta que la estrategias utilizadas no te conducen a nada vuelve a las fases anteriores 
sin ningún temor, ni pérdida de tiempo, ya que estás seguro más cerca de la solución porque puedes 
ver el problema de una mejor perspectiva. 
Revisa el proceso y saca consecuencias 
El objetivo principal en la resolución de problemas es que te haga reflexionar sobre el problema. 
Así puedes observar y analizar tu proceso de pensamiento, tu actitud ante el problema. 
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La reflexión sobre tu proceso debe realizarse desde dos perspectivas distintas, una local, referida 
al problema concreto que has estado manejando ahora, y otra más general, global, que trate  de ir 
más al fondo, examinando los posibles bloqueos que se han manifestados. 
La reflexión local  se puede concentrar sobre dos puntos: 
 Examina el camino seguido. 
 Extrae más provecho de este problema. Explora hasta dónde dé de sí las ideas que han surgido, los 
resultados obtenidos, los métodos utilizados. 
La reflexión global debería hacerse más profunda con la práctica, a través de experiencias 
repetidas de resolución de problemas, de hacerte un diagnóstico fiable de tu propio pensamiento 
matemático.  
Puedes llegar a conocerte mejor y así saber que tipo de problemas puedes resolver con mayor 
facilidad.     
EL PAPEL DEL CONOCIMIENTO EN LA RESOLUCION DE PROBLEMAS 
Esta parte se dedica a explorar cuál es el papel del conocimiento del campo en que un problema se enmarca 
en relación con el proceso global de resolución de este problema. 
Podría alguien inclinarse a pensar que, el dominio correcto de las estrategias de pensamiento puede suplir al 
trabajoso esfuerzo de adquirir información específica del campo en el que uno intenta hacerse experto en 
resolver problemas o pensar que a una persona le basta ser muy inteligente para poder enfrentarse con éxito a 
un problema de matemáticas. 
Necesidad de un cierto conocimiento de la situación 
Resolver un problema consiste en enlazar los datos entre si y con nuestros posibles conocimientos previos 
de tal forma que se origine un contexto nuevo, una reestructuración de nuestros conocimientos que nos 
permita realizar la tarea prefijada. 
Un problema se plantea siempre dentro de un  cierto contexto y, a menos que poseamos un conocimiento 
más amplio de tal contexto, nuestras posibilidades de resolución serán ciertamente escasas. 
Lo único que se necesita es emplear correctamente la capacidad de visión y exploración presente en todos 
nosotros que es lo que aquí se trata fundamentalmente. Es claro que, cuando el campo es más específico, un 
conocimiento adecuado y profundo del contexto puede resultar absolutamente necesario a la hora de 
enfrentarse a él. No bastarán estrategias generales, si bien éstas siguen teniendo su papel director en la tarea 
de buscar la información pertinente del modo más inteligente posible, lo cual es ya un problema en si mismo. 
Formas de conocimiento útil 
El tipo de conocimiento verdaderamente útil en la resolución de problemas se compone de: 
 Hechos y circunstancias importantes. 
 Familiarización con las técnicas específicas del campo. 
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Los hechos y circunstancias de interés no deben constituir un amasijo mental de hechos meramente 
yuxtapuestos, sino que se debe tratar de un conocimiento bien estructurado y dinámico, de tal forma que, una 
vez propuesto el problema surjan en nuestra mente de forma automática. 
Las técnicas específicas del campo son estrategias particulares, modos de proceder inteligentemente en el 
que han sido consagradas por la tradición y los ejemplos en la materia correspondiente. Pero incluso cuando 
uno estrecha el enfoque sobre campos, surgen estrategias que podríamos describir como las técnicas 
modélicas propias del campo. 
La distinción entre los hechos y situaciones importantes por un lado y las técnicas propias del campo por 
otro, no es muy nítida ni tampoco importa mucho que lo sea. Lo que importa es la realidad, no el nombre. 
Si en matemáticas se propone un teorema, es necesario que se vea al tiempo cuál es su eficacia, de que 
situaciones proviene, qué explica y qué tareas viene a resolver. De otro modo el aprendizaje se convierte en 
una mera acumulación de ideas inertes. 
La estructuración del conocimiento 
El conocimiento del campo específico en que un problema se encuadra puede ser fundamental para su 
resolución, pero para ser verdaderamente útil, no debe presentarse como un mero listado mental de hechos 
sino con una estructura dinámica que aglutine, jerarquice y ordene los elementos implicados, colocando cada 
uno de ellos en su justo lugar. 
El conocimiento bien estructurado ayuda extraordinariamente en diversos aspectos: 
 Facilita su asimilación, memorización e integración en nuestro mecanismo mental. 
 El acceso a un conocimiento con estructura rica es mucho más fácil que la recuperación de una 
información aislada. 
 La utilización de un conocimiento será tanto más versátil y fructífera cuanto mejor integrado esté en 
nuestra red global de operaciones mentales de todo tipo. 
 
Esquemas mentales eficaces. Su detección y transmisión en la enseñanza 
Cuando se nos propone un problema, comenzamos el acercamiento a él mediante una representación inicial 
de los elementos que intervienen en la situación. Tal representación inicial, está fuertemente condicionada por 
los conocimientos que el individuo posee de tales elementos. No por los conocimientos a modo de una masa 
amorfa, sino por las estructuras en que éstos se presentan, por los esquemas mentales en que se configuran. 
Un esquema es una constelación de conocimientos que se va agrupando a través de repetidas experiencias 
por razón de sus relaciones y su efectividad conjunta para aclarar diversas situaciones con un aire común. Este 
esquema es activo, capaz de atraer nuevos elementos y de engranarse con otros esquemas para formar 
conjuntos más amplios y ricos. La representación inicial de un problema, que tiene lugar en el profesor, pone 
en movimiento diversos esquemas operativos entre los que de forma connatural el profesor es capaz de 
discernir el más adecuado para la resolución del problema. En el alumno la representación inicial despierta tal 
vez esquemas escasos y pobres y con facilidad puede ser conducido a tratar de desarrollar esquemas que son 
inadecuados para lo que se pretende. 
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La experiencia repetida del alumno, ilustrada mediante la guía y el ejemplo de un profesor y reforzada con la 
reflexión comparativa de sus propios procesos mentales, le conducen al dominio de los mismos esquemas 
eficaces del profesor. 
Para lograrlo, en cada campo específico es necesario: 
 Identificar con claridad los esquemas operativos. 
 Presentar estos esquemas en acción. 
 Propiciar la implantación natural de dichos esquemas en el dinamismo mental del sujeto. 
 
Lo que debe suceder en la mente del que comienza respecto de los esquemas operativos es algo semejante 
a la reestructuración que se da con algunos experimentos visuales; son nuevos surcos en la mente que se 
manifiestan tan útiles que se adaptan sin esfuerzo ninguno. 
En la exposición matemática existen introducciones de conceptos y presentación de resultados y teoremas 
que conducen a esquemas francamente inoperantes y otros que constituyen esquemas operativos eficaces. En 
una exposición de una rama cualquiera de la matemática, en la que lo principal es transmitir un saber hacer 
más que una mera erudición superficial, la primera preocupación debería ser precisamente proporcionar una 
perfecta asimilación de los principales esquemas mentales eficaces del campo en cuestión. 
No es tarea fácil, pero, como hemos indicado anteriormente, la observación de la actuación de los 
profesores, de los alumnos, la introspección comparativa sobre el propio modo de actuar … , constituyen el 
camino para ello. 
¿ACTIVIDAD SUBCONSCIENTE? 
Para cualquier matemático que se entregue a la tarea de resolver problemas la importancia del 
subconsciente es tan evidente que le resulta chocante encontrar a psicólogos que la nieguen frontalmente. Tal 
es el caso, que psicólogos como Weisberg (1987) defienden que “la acción creadora es lenta y progresiva, o 
incremental”.  Pero quizás estos científicos al negarse a aceptar la importancia del papel del subconsciente en 
la resolución de problemas quieran expresar su convicción de la imposibilidad de hablar del tema con un 
mínimo de rigor científico. Autores como Lindsay y Norman (1986) afirman que todo lo que sabemos sobre el 
pensamiento consciente y subconsciente es muy especulativo. 
ESPECULANDO SOBRE LA ACTIVIDAD SUBCONSCIENTE 
Vamos a dar ahora una descripción breve de lo que tal vez ocurre en nuestra mente cuando resolvemos un 
cierto problema: 
1. El mecanismo mental de nuestro pensamiento tiene muchos elementos con distintas funciones: 
almacenamiento, organización y procesamiento de información, que pueden trabajar 
independientemente. 
2. Existe un mecanismo de supervisión que puede atender a la actividad coordinada de unos cuantos de 
esos procesos más o menos enfocados. 
3. Este supervisor es el portador de la conciencia refleja del individuo. 
4. Mediante intervención neuroquímica o a través de técnicas de entrenamiento es posible neutralizar la 
acción del supervisor. 
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5. El mecanismo supervisor trata de que cada unidad aporte lo que en ella pueda haber de pertinente en 
lo que se refiere a la información. Esta fase produce una gran actividad del mecanismo cognoscitivo. 
6. Esta situación puede dar a un engarzamiento de las distintas informaciones, lo que constituye una 
aportación hacia la solución del problema propuesto. 
7. Ahora puede suceder que la solución no aparezca, pero aunque el supervisor cese en su empeño, las 
diferentes unidades del mecanismo cognoscitivo continúan en tensión las pautas de búsqueda. 
8. Como las conexiones entre los diferentes elementos de almacenamiento de información siguen 
establecidas, puede ser que esta actividad encuentre el enfoque dirigido hacia estructuras que parecen 
resolver el problema. 
9. Es entonces cuando el supervisor se percata de estas actividades y presta su atención sobre ellas. 
10. Y es entonces cuando retomamos el problema de “nuevo” y la posible solución aparece como saliendo 
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